
Lección 4. EL AMOR ENTRE LOS HERMANOS 

Siendo Dios Padre de todos en Cristo, formamos una sola familia 

Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia * 

30 El testimonio del Nuevo Testamento, con el asombro 
siempre nuevo de quien ha quedado deslumbrado por el inefa­
ble amor de Dios (cf, Rm 8,26), capta en la luz de la revela­
ción plena del Amor trinitario ofrecida por la Pascua de Je­
sucristo, el significado último de la Encarnación del Hijo y 
de su misión entre los hombres. San Pablo escribe: «Si Dios 
está por nosotros ¿quién contra nosotros? El que no perdonó ni 
a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará con él graciosamente todas las cosas?» (Rm 
8 ,31-32). Un lenguaje semejante usa también San Juan: <<En 
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo como propi­
ciación por nuestros pecados» (1 Jn 4, 10). 

31 El Rostro de Dios, revelado progresivamente en la his­
toria de la salvación, resplandece plenamente en el Rostro 
de Jesucristo Crucificado y Resucitado. Dios es Trinidad: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, realmente distintos y realmen­
te uno, porque son comunión infinita de amor. El amor gra­
tuito de Dios por la humanidad se revela, ante todo, como amor 
fontal del Padre (ne: el Padre es la fuente de todo amor), de quien 
todo proviene; como comunicación gratuita que el Hijo hace de 
este amor, volviéndose a entregar al Padre y entregándose a los 
hombres; como fecundidad siempre nueva del amor divino que el 
Espíritu Santo infunde en el corazón de los hombres (cf. Rm 5 ,5). 

Con las palabras y con las obras y, de forma plena y defi­
nitiva, con su muerte y resurrección, 30 Jesucristo revela a la 
humanidad que Dios es Padre y que todos estamos llamados 
por gracia a hacernos hijos suyos en el Espíritu (cf. Rm 
8, 15; Ga 4 ,6), y por tanto hermanos y hermanas entre naso-

30 Cf. CONCILIO VATICANO 11, Const. dogm. Dei Verbum, 4: AAS 58 (1966) 819. 

* Material reproducido con el permiso de la Conferencia del Episcopado Mexicano 
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tras. Por esta razón la Iglesia cree firmemente «que la clave, el 
centro y el fin de toda la historia humana se halla en su Señor y 
Maestro». 31 

32 Contemplando la gratuidad y la sobreabundancia del 
don divino del Hijo por parte del Padre, que Jesús ha ense­
ñado y atestiguado ofreciendo su vida por nosotros, el Após­
tol Juan capta el sentido profundo y la consecuencia más 
lógica de esta ofrenda: «Queridos, si Dios nos amó de esta 
manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. A 
Dios nadie ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su 
plenitud» ( 1 J n 4, 11-12); La reciprocidad del amor es exigida 
por el mandamiento que Jesús define nuevo y suyo: «como yo 
os he amado, así amaos también vosotros los unos a los otros» 
(Jn 13,34). El mandamiento del amor recíproco traza el camino 
para vivir en Cristo la vida trinitaria en la Iglesia, Cuerpo de 
Cristo, y transformar con Él la historia hasta su plenitud en la 
Jerusalén celeste. 

33 El mandamiento del amor recíproco, que constituye la 
ley de vida del pueblo de Dios, 32 debe inspirar, purificar y 
elevar todas las relaciones humanas en la vida social y políti­
ca: «Humanidad significa llamada a la comunión interperso­
nal», 33 porque la imagen y semejanza del Dios trino son la raíz 
de «todo el "ethos" (ne: i!0oc;, costumbre, modo de ser) humano ... 
cuyo vértice es el mandamiento del amor». 34 El moderno fe­
nómeno cultural, social, económico y político de la interdepen­
dencia, que intensifica y hace particularmente evidentes los vín­
culos que unen a la familia humana, pone de relieve una vez 
más, a la luz de la Revelación, «un nuevo modelo de unidad del 
género humano, en el cual debe inspirarse en última instancia la 
solidaridad. Este supremo modelo de unidad, reflejo de la vida 
íntima de Dios, Uno en tres personas, es lo que los cristianos 

1 1 b " . , " 35 expresamos con a pa a ra comunzon ». 

31 CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 1 O: AAS 58 (1966) 1033. 
32 Cf. CONCILIO VATICANO 11, Const. dogm. Lumen gentium, 9: AAS 57 (1965) 12-14. 
33 JUAN PABLO 11 , Carta ap. Mulieris dignitatem, 7: AAS 80 (1988) 1666. 
34 JUAN PABLO 11 Carta ap. Mulieris dignitatem, 7: AAS 80 (1988) 1665-1666. 
35 JUAN PABLO 11 , Carta ene. Sollicitudo rei socia/is, 40: AAS 80 (1988) 569. 

-60402-



111. LA PERSONA HUMANA 
EN EL DESIGNIO DE AMOR DE DIOS 

a) El Amor trinitario, origen y meta de la persona 
humana 

34 La revelación en Cristo del misterio de Dios como 
Amor trinitario esta unida a la revelación de la vocación de 
la persona humana al amor. Esta revelación ilumina la dig­
nidad y la libertad personal del hombre y de la mujer y la 
intrínseca sociabilidad humana en toda su profundidad: «Ser 
persona a imagen y semejanza de Dios la comporta ... existir 
en relación al otro "yo"», 36 porque Dios mismo, uno y trino, es 
comunión del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

En la comunión de amor que es Dios, en la que las tres 
Personas divinas se aman recíprocamente y son e l Único 
Dios, la persona humana está llamada a descubrir el origen y 
la meta de su existencia y de la historia. Los Padres Concilia­
res, en la Constitución pastoral 11Gaudium et spes», enseñan 
que «el Señor, cuando ruega al Padre que todos sean uno, co­
mo nosotros también somos uno (Jn 17 ,21-22) , abriendo 
perspectivas cerradas a la razón humana, sugiere una cierta se­
mejanza entre la unión de las personas divinas y la unión de los 
hijos de Dios en la verdad y en la caridad. Esta semejanza de­
muestra que el hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha 
amado por sí mismo, no puede encontrar su propia plenitud si 
no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás (cf. Le 
17,33) ».

37 

35 La revelación cristiana proyecta una luz nueva sobre la 
identidad, la vocación y el destino último de la persona y del 
género humano. La persona humana ha sido creada por Dios, 
amada y salvada en Jesucristo, y se realiza entretejiendo múlti­
ples relaciones de amor, de justicia y de solidaridad con las de­
más personas, mientras va desarrollando su multiforme activi­
dad en el mundo. El actuar humano, cuando tiende a promover 
la dignidad y la vocación integral de la persona, la calidad de sus 
condiciones de existencia, el encuentro y la solidaridad de los 

36 JUAN PABLO 11, Carta ap. Mu/ieris dignitatem, 7: AAS 80 (1988) 1664. 
37 CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 24: AAS 58 (1966) 1045. 
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pueblos y de las Naciones, es conforme al designio de Dios, que 
no deja nunca de mostrar su Amor y su Providencia para con 
sus hijos. 

36 Las páginas del primer libro de la Sagrada Escritura, 
que describen la creación del hombre y de la mujer a imagen 
y semejanza de Dios (d. Gn 1,26-27), encierran una ense­
ñanza fundamental acerca de la identidad y la vocación de la 
persona humana. Nos dicen que la creación del hombre y de la 
mujer es un acto libre y gratuito de Dios; que el hombre y la 
mujer constituyen, por su libertad e inteligencia, el tú creado de 
Dios y que solamente en la relación con Él pueden descubrir y 
realizar el significado auténtico y pleno de su vida personal y 
social; que ellos , precisamente en su complementariedad y reci­
procidad, son imagen del Amor trinitario en el universo creado; 
que a ellos, como cima de la creación, el Creador les confía la 
tarea de ordenar la naturaleza creada según su designio (d. Gn 
1 ,28) . 

37 El libro del Génesis nos propone algunos fundamentos 
de la antropología cristiana: la inalienable dignidad de la per­
sona humana, que tiene su raíz y su garantía en el designio 
creador de Dios; la sociabilidad constitutiva del ser humano, que 
tiene su prototipo en la relación originaria entre el hombre y la 
mujer, cuya unión «es la expresión primera de la comunión de 
personas humanas»;38 el significado del actuar humano en el 
mundo, que está ligado al descubrimiento y al respeto de las le­
yes de la naturaleza que Dios ha impreso en el universo creado, 
para que la humanidad lo habite y lo custodie según su proyec­
to . Esta visión de la persona humana, de la sociedad y de la his­
toria hunde sus raíces en Dios y está iluminada por la realización 
de su designio de salvación. 

b) La salvación cristiana: para todos los hombres y de 
todo el hombre 

38 La salvación que, por iniciativa de Dios Padre, se ofre­
ce en Jesucristo y se actualiza y difunde por obra del Espíritu 
Santo, es salvación para todos los hombres y de todo el 
hombre: es salvación universal e integral. Concierne a la per-

38 

CONCILIO VATICANO 11, Const. past. Gaudium et spes, 12: AAS 58 (1966) 1034. 
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sana humana en todas sus dimensiones: personal y social, 
espiritual y corpórea, histórica y trascendente. Comienza a 
realizarse ya en la historia, porque lo creado es bueno y querido 
por Dios y porque el Hijo de Dios se ha hecho uno de noso­
tros. 39 Pero su cumplimiento, tendrá lugar en el futuro que Dios 
nos reserva, cuando junto con toda la creación (cf. Rm 8), se­
remos llamados a participar en la resurrección de Cristo y en la 
comunión eterna de vida con el Padre, en el gozo del Espíritu 
Santo. Esta perspectiva indica precisamente el error y el engaño 
de las visiones puramente inmanentistas del sentido de la histo­
ria y de las pretensiones de autosalvación del hombre (ne: in, 

dentro; manens, lo que permanece; la inmanencia de Dios es lo que es él 
en su esencia interna. Todo lo que es fuera de él a partir del acto crea­

dor es trascendente de él. Es erróneo creer que Dios está encerrado 
en sí mismo y negar su trascendencia en el cuidado que tiene de su 

creación y del hombre, a quien salva; éste no puede salvarse a sí mismo). 

39 La salvación que Dios ofrece a sus hijos requiere su li­
bre respuesta y adhesión . En eso consiste la fe , por la cual «el 
hombre se entrega entera y libremente a Dios», 40 respondiendo 
al Amor precedente sobreabundante de Dios (cf. 1 Jn 4 , 10) con 
el amor concreto a los hermanos y con firme esperanza, «pues 
fiel es el autor de la Promesa» (Hb 10,23). El plan divino de sal­
vación no coloca a la criatura humana en un estado de mera 
pasividad o de minoría de edad respecto a su Creador, porque 
la relación con Dios, que Jesucristo nos manifiesta y en la cual 
nos introduce gratuitamente por obra del Espíritu Santo, es una 
relación de filiación: la misma que Jesús vive con respecto al 
Padre (cf. Jn 15-17; Ga 4,6-7). 

40 La universalidad e integridad de la salvación ofrecida 
en Jesucristo, hacen inseparable el nexo entre la relación que 
la persona está llamada a tener con Dios y la responsabilidad 
frente al prójimo, en cada situación histórica concreta . Es 
algo que la universal búsqueda humana de verdad y de sentido 
ha intuido, si bien de manera confusa y no sin errores; y que cons-

39 CI. CONCILIO VATICANO 11, Const. past. Gaudium et spes, 22: AAS 58 (1966) 1043. 
40 

CONCILIO VATICANO 11, Const. dogm. Dei Verbum, 5: AAS 58 (1966) 8190. 
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tituye la estructura fundante (ne: fundamental) de la Alianza de 
Dios con Israel, como lo atestiguan las tablas de la Ley y la pre­
dicación profética. 

Este nexo se expresa con claridad y en una síntesis per­
fecta en la enseñanza de Jesucristo y ha sido confirmado de­
finitivamente por el testimonio supremo del don de su vida, 
en obediencia a la voluntad del Padre y por amor a los her­
manos. Al escriba que le pregunta: «¿cuál es el primero de to­
dos los mandamientos?» (Me 12,28), Jesús responde: «El prime­
ro es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Se­
ñor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toefa tu mente y con todas tus fuerzas. El 
segundo es: ~tu prójimc:_ como a ti mism~ No existe 
otro mandamiento mayor que éstos» (Me 12,29-31). 

En el corazón de la persona humana se entrelazan indiso­
lublemente la relación con Dios, reconocido como Creador y 
Padre, fuente y cumplimiento de la vida y de la salvación, _y_ 
la apertura al amor concreto hacia el hombre, que deBe-·ser 
tratado como otro yo, aun cuando sea un enemigo {cf. Mt 
5,43-44). En la dimensión interior del hombre r~ defini­
tiva, el compromiso por la justicia y la solidaridad, para la edifi­
cación de una vida social, económica y política conforme al de­
signio de Dios. 

c) El discípulo de Cristo como nueva criatura 

41 La vida personal y social, así como el actuar humano en el 
mundo están siempre asechados por el pecado, pero Jesucristo, 
«padeciendo por nosotros, nos dio ejemplo para seguir sus pasos 
y, además, abrió el camino, con cuyo seguimiento la vida y la 
muerte se santifican y adquieren nuevo sentido». 41 El discípulo de 
Cristo se adhiere, en la fe y mediante los sacramentos, al misterio 
pascual de Jesús, de modo que su hombre viejo, con sus malas 
inclinaciones, está crucificado con Cristo. En cuanto nueva criatu­
ra, es capaz mediante la gracia de caminar según «una vida nue­
va» (Rm 6,4). Es un caminar que «vale no solamente para los cris­
tianos, sino también para todos los hombres de buena voluntad, 
en cuyo corazón obra la gracia de modo invisible. Cristo murió 
por todos, y la vocación suprema del hombre en realidad es una 

41 CONCILIO VATICANO 11, Const. past. Gaudium et spes, 22: AAS 58 (1966) 1043. 
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sola, es decir, la divina. En consecuencia, debemos cree que el Es­
píritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de 
solo Dios conocida, se asocien a este misterio pascual», 42 

42 La transformación interior de la persona humana, en su 
progresiva conformación con Cristo, es el presupuesto esen­
cial de una renovación real de sus relaciones con las demás 
personas: «Es preciso entonces apelar a las capacidades espiri­
tuales y morales de la persona y a la exigencia permanente de su 
conversión interior para obtener cambios sociales que estén 
realmente a su servicio. La prioridad reconocida a la conversión 
del corazón no elimina en modo alguno, sino, al contrario, im­
pone la obligación de introducir en las instituciones y condicio­
nes de vida, cuando inducen al pecado, las mejoras convenien­
tes para que aquéllas se conformen a las normas de la justicia y 
favorezcan el bien en lugar de oponerse a él» . 43 

43 No es posible amar al prójimo como a sí mismo y perse­
verar en esta actitud, sin la firme y constante determinación 
de esforzarse por lograr el bien de todos y de cada uno, por­
que todos somos verdaderamente responsables de todos.44 

Según la enseñanza conciliar, «quienes sienten u obran de modo 
distinto al nuestro en materia social, política e incluso religiosa, 
deben ser también objeto de nuestro respeto y amor. Cuanto 
más humana y caritativa sea nuestra comprensión íntima de su 
manera de sentir, mayor será la facilidad para establecer con 
ellos el diálogo». 45 En este camino es necesaria la gracia, que 
Dios ofrece al hombre para ayudarlo a superar sus fracasos, para 
arrancarlo de la espiral de la mentira y de la violencia, para sos­
tenerlo y animarlo a volver a tejer, con renovada disponibilidad, 
una red de relaciones auténticas y sinceras con sus semejantes. 46 

e) El discípulo de Cristo como nueva criatura 

44 También la relación con el universo creado y las di­
versas actiuidades que el hombre dedica a su cuidado y 
transformación , diariamente amenazadas por la soberbia y el 

42 CONCILIO VATICANO 11, Const. Past. Gaudium et spes, 22: AAS 58 (1966) 1043 
43 Catecismo de la Iglesia Católica, 1888. 
44 Cf. JUAN PABLO 11, Carta ene. Sollicitudo reí socia/is, 38: AAS 80 (1988) 565-566. 
4s CONCILIO VATICANO 11, Const. past. Gaudium et spes, 28: AAS 58 (1966) 1048. 
46 Cf. Catecismo de Ja Iglesia Católica, 1889. 
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amor desordenado de sí mismo, deben ser purificadas y per­
feccionadas por la cruz y la resurrección de Cristo. «El hom­
bre, redimido por Cristo y hecho, en el Espíritu Santo, nueva 
criatura, puede y debe amar las cosas creadas por Dios. Pues de 
Dios las recibe y las mira y respeta como objetos salidos de las 
manos de Dios. Dándole gracias por ellas al Bienhechor y usan­
do y gozando de las criaturas en pobreza y con libertad de espí­
ritu, entra de veras en posesión del mundo como quien nada 
tiene y es dueño de todo: Todo es vuestro; vosotros sois de 
Cristo, y Cristo es de Dios (1 Co 3,22-23) ».

47 

d) Trascendencia de la salvación y autonomía de las 
realidades terrenas 

45 Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre en el cual y 
gracias al cual el mundo y el hombre alcanzan su auténtica y 
plena verdad. El misterio de la infinita cercanía de Dios al 
hombre -realizado en la Encarnación de Jesucristo, que llega 
hasta el abandono de la cruz y la muerte- muestra que lo huma­
no cuanto más se contempla a la luz del designio de Dios y 
se vive en comunión con Él, tanto más se potencia y libera 
en su identidad y en la misma -libertad que le es propia. La 
participación en la vida filial de Cristo, hecha ,posible por la En­
carnación y por el don pascual del Espíritu, lejos de mortificar, 
tiene el efecto de liberar la verdadera identidad y la consistencia 
autónoma de los seres humanos, en todas sus expresiones. 

Esta perspectiva orienta hacia una visión correcta de las 
realidades terrenas y de su autonomía, como bien señaló la 
enseñanza del Concilio Vaticano 11: «Si por autonomía de la rea­
lidad terrena se quiere decir que las cosas creadas y la sociedad 
misma gozan de propias leyes y valores, que el hombre ha de 
descubrir, emplear y ordenar poco a poco, es absolutamente 
legítima esta exigencia de autonomía ... y responde a la voluntad 
del Creador. Pues, por la propia naturaleza de la creación, to­
das las cosas están dotadas de consistencia, verdad y bondad 
propias y de un propio orden regulado, que el hombre debe res­
petar con el reconocimiento de la metodología particular de ca­
da ciencia o arte». 48 

47 CONCILIO VATICANO 11 , Const. past. Gaudium et spes, 37: AAS 58 (1966) 1055. 
48 CONCILIO VATICANO 11 , Const. past. Gaudium et spes, 36: AAS 58 (1966) 1054; cf. ID., Decr. 
Apostolicam actuositatem, 7: AAS 58 (1966) 843-844. 
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